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			SINOPSIS 




			 




			Las start-up son el modelo de negocio más potente de nuestro siglo, y cualquier persona puede crear la suya. Sí, tú también. ¿Alguna vez has detectado una oportunidad de negocio? ¿Te interesa saber cómo nace, vive y muere una empresa de este tipo? Si es así, este es tu libro: aquí encontrarás una guía detallada con las herramientas necesarias para crear tu propia empresa. Su autor comparte en estas páginas el conocimiento que le ha dado la experiencia, pues durante diez años ha vivido todo tipo de situaciones dentro del mundo de los negocios. 




			La creación de la empresa, el pacto con los socios, la financiación, el modelo de negocio, los inversores… Y, por supuesto, los tipos de estrategia, la cadena de valor, el cuadro de mando, las desavenencias entre socios, la metodología Lean Startup, el DAFO… Toda la información que necesitas, expuesta de forma sencilla y amena, está aquí. ¡Incluso la disolución de la compañía! Un conocimiento valiosísimo para emprendedores e imprescindible para directivos o empresarios. 




			 




			Luis Arimany no deja ningún tema sin tratar y los aborda todos con franqueza. Admite que el esfuerzo y la planificación no son garantía de éxito y que hay factores incontrolables que influyen en las compañías: la evolución del mercado, el momento en el que se crea la empresa, los compañeros de viaje, la competencia… Emprender es maravilloso, pero nunca será un camino de rosas. La honestidad del autor y su vasta experiencia hacen de este libro una obra imprescindible. 




			 




			Recuerda: lo que vale en una empresa con un modelo consolidado no vale para una start-up. Por suerte Luis Arimany sabe de qué habla… y ha decidido compartirlo contigo. ¡No desaproveches esta oportunidad! 
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			Herramientas para la gestión empresarial 
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			Introducción 




			 




			Este libro te enseña todo lo que necesitas saber para crear una empresa nueva o start-up de éxito. Explica lo que se requiere para ser emprendedor, mostrando la parte de creación de la empresa y el pacto de socios y ahondando en la parte financiera, la estrategia, el modelo de negocio y el Lean Startup para mostrar el funcionamiento del cuadro de mandos, los inversores, Recursos Humanos y hasta la muerte de la propia compañía. Son conocimientos que pueden servir a crear su propia start-up o que sea directivo de una empresa. 




			No es un libro teórico escrito por un profesor de escuela de negocios ni por un inversor, sino que es un libro escrito por un emprendedor que durante más de ocho años vivió infinidad de experiencias con su start-up, fue director general otros diez años mientras trabajaba para otros y que actualmente tiene un MBA. Mi currículum no fue importante para el éxito o fracaso de mi start-up, pues he de reconocer que emprender es la experiencia que más retos me ha supuesto en la vida. De todo lo que pasé y gracias a los conocimientos que traía, he extraído grandes aprendizajes que he decidido compartir contigo a lo largo de las siguientes páginas. 




			Este libro trata de dar una visión completa sobre los conocimientos que se deben tener para sacar adelante una start-up de éxito. Los emprendedores somos personas entusiastas que nos lanzamos a la piscina para perseguir una idea de negocio que creemos que puede funcionar. Sin embargo, eso no es suficiente para lograr nuestros objetivos. Necesitamos tener una serie de conocimientos técnicos que acompañen a nuestra intuición. 




			En el otro espectro están los emprendedores que han sido directivos o gestores en alguna empresa, o que se han formado haciendo un máster en Administración de Empresas (MBA). Éstos tampoco están preparados para emprender, pues lo que vale en una empresa con un modelo consolidado no vale para una start-up. 




			Emprender no es sólo una forma de trabajo, es una forma de vida. Emprender es crear una obra de arte de la nada —como un pequeño bebé al que crías desde que nace— y que tiene como resultado la start-up. Este hecho te convertirá en un luchador, te enseñará a sacrificarte y a ser resiliente, y además te obligará a tener tesón, pero también puede hacerte mucho daño psicológico porque puedes llegar a identificarte con la start-up y llevarte a casa todo lo que pasa dentro de ella. A los que somos controladores o estructurados, la incertidumbre puede acabar por volvernos locos. 




			Con este libro podrás cubrir todas tus necesidades de formación para montar una start-up y, si algún tema te interesa en especial, tendrás el suficiente conocimiento para poder profundizar en él buceando por internet. 




			¡Te deseo suerte con tu proyecto! 




			

	 


	 	

	 

   




			Capítulo 1 




			 




			
El emprendedor y el tao 




			 




			El tao es un concepto usado por primera vez en el libro, Tao Te King, escrito el siglo VI a. C., y tiene dos significados aparentemente distintos, pero que en realidad son un mismo concepto. Por un lado, es el camino hacia la totalidad (o Dios) y, por otro, es la totalidad y sus partes. Sin duda te estarás preguntando qué tiene que ver esto con un emprendedor. Decidí llamar a este libro El tao del emprendimiento debido a que es una guía para seguir el camino del emprendimiento. El viaje de una start-up es por un lado maravilloso y desafiante, y por otro está lleno de obstáculos. El Tao Te King da enseñanzas para seguir el camino de la vida y este libro te da enseñanzas para crear una empresa de éxito. 




			Emprender es un camino en el que el emprendedor y la empresa se convierten en algo inseparable el uno para el otro (son una totalidad y sus partes). El carácter del emprendedor va moldeando el carácter de la start-up y ésta, según van pasando los meses y los años, hace que el emprendedor crezca. El emprendedor y la start-up son dos entes distintos que no se pueden separar el uno del otro porque, como si de una obra de arte se tratase, la esencia del emprendedor queda cristalizada dentro de la compañía y pasa a ser una parte de él. Tanto es así que, desde el corazón o desde la mente, el emprendedor nunca deja a la start-up, y sus problemas y alegrías le afectan en gran medida. Es decir, el emprendedor se identifica con la compañía y esto puede ser motivo de gran sufrimiento si las cosas no van según se han planeado. 




			Los libros de gestión de empresas se han caracterizado siempre por ser libros técnicos donde la parte humana del emprendedor está poco desarrollada. Sin embargo, es la parte humana la que diferencia a un emprendedor, directivo o gestor de éxito de cualquier otra persona. Un emprendedor es una persona que ha detectado una oportunidad de negocio que quiere aprovechar. Su motivación va mucho más allá de querer ganar un dinero con la start-up porque su motivación es principalmente intrínseca. Un emprendedor de éxito siente la necesidad de emprender y se siente determinado a seguir su camino. Se pone a andar ciegamente en una dirección simplemente porque lo siente así. En su camino aprenderá mediante ensayo y error, y logrará construir un negocio. 




			El emprendedor está en conexión con el tao. Pero ¿qué es el tao? El tao es un concepto difícil de describir sin entrar en cuestiones metafísicas, pero la mejor forma de hacerlo es diciendo que es el camino que la vida tiene para nosotros y la esencia de lo que somos. 




			El tao guía al emprendedor por el camino de montar su proyecto movido por una necesidad que nace de lo más profundo de su ser, a la vez que le crea una necesidad de avanzar en la dirección que hace que la start-up madure y crezca. El tao tira de las motivaciones intrínsecas del emprendedor para ayudarle a vencer todos sus miedos y los obstáculos que se encontrará. El emprendedor tendrá que vencer las estadísticas de mortalidad de las start-ups (95 por ciento de muertes en cuatro años) y lanzarse al vacío de montar una empresa como si fuera una obligación que tiene que asumir y no puede cuestionar. 




			El emprendedor no tiene que ser una persona espiritual o religiosa para creer en el tao. Si quiere experimentarlo, simplemente tiene que cerrar los ojos y sentir por qué está emprendiendo, pues en el silencio, como veremos más adelante, están todas las respuestas. 




			El emprendedor es alguien que tiene la suficiente sensibilidad para detectar dónde está su camino, al igual que un artista encuentra su inspiración para hacer una obra. Ambos están impulsados, sin darse cuenta y sin saberlo, por el tao. 




			Todos estamos en el camino del tao, lo que pasa es que no lo vemos o no nos damos cuenta. Las personas que encuentran una necesidad e intentan llevar a cabo proyectos relacionados con ella, y que se lanzan al vacío para desarrollarla, se están lanzando al vacío sin red y siguiendo, sin saberlo, el camino del tao. A todos ellos los llamaremos los viajeros del tao. 




			Los viajeros del tao, por lo tanto, son todas aquellas personas que escuchan su voz interna y deciden hacerle caso aunque ello conlleve un riesgo o racionalmente no parezca lo mejor. Esta voz no es otra que nuestra esencia hablándonos y diciéndonos que debemos ir por un camino determinado porque es lo mejor para nosotros. Esa vocecita nos habla en forma de intuición, corazonada e impulso vital. 




			Todo buen emprendedor, al que mueve algo interno, es un viajero del tao. No importa lo que el futuro traiga, no importa que no sepa qué es el tao ni si la start-up tiene éxito o no. Lo que importa es recorrer el camino de la forma más consciente posible. Hay que aprender a escuchar esa voz interior en los momentos buenos, pero también en los malos. Con el proceso de la creación de la start-up, el emprendedor, con seguridad, tendrá un crecimiento profesional y personal, pero si además aprende a mirar su mundo interior a través de la meditación tendrá un crecimiento espiritual. 




			 




			
La planificación en un mundo imprevisible 




			 




			Puede parecer que es una tontería planificar la imprevisibilidad de una start-up, pero es importante que te tomes el tiempo para hacerlo porque es una forma de influir en el futuro. Si realizas revisiones periódicas, podrás ir haciendo ajustes y dando pasos hacia tus objetivos. Es cierto que por más que planifiques tu vida y por más vueltas que le des, nadie puede garantizar los resultados esperados, aunque sí puedes aumentar la probabilidad de alcanzarlos. 




			Lo más importante para nuestra felicidad no es adónde lleguemos ni dónde estemos en este instante, sino cómo lo estamos viviendo, cómo estamos interpretando nuestras circunstancias y qué hacemos con ellas. 




			En el momento actual sólo importa el presente, y aunque no nos guste, no podemos cambiarlo, sólo podemos trabajar con él para intentar guiarlo hacia donde queramos. Por este motivo no deberíamos preocuparnos por el pasado (no se puede cambiar) ni por el futuro (ya llegará), lo único que nos queda es disfrutar del camino. 




			Para mí, estos aprendizajes y, sobre todo, la falta del control sobre el futuro que tenemos son lo que más sufrimiento me ha provocado en la vida. Por suerte, o por desgracia, llegué a la edad de treinta y cinco años consiguiendo todo lo que me había propuesto en la vida, no porque me fuera fácil, sino porque de pequeño aprendí que es cuestión de esforzarse más y si no sale, esforzarse aún más. Y así hasta lograr cualquier objetivo. 




			No aprendí hasta años después que el esfuerzo y la planificación no siempre garantizan el resultado. Hay muchas otras variables que se escapan a nuestro control, como accidentes, enfermedades, influencia de otras personas, etcétera. Yo he empezado a interiorizarlo gracias a mi empresa Evolufarma, donde me he dado cuenta de que si bien el éxito de una start-up tiene una gran correlación con las capacidades de su CEO, eso no garantiza su éxito. He descubierto que hay otros factores que afectan al éxito y que están fuera de mi control, como la evolución del mercado, el momento en el que se crea la empresa, la solvencia financiera de la empresa, los compañeros de viaje y la competencia. 




			Me he visto en la obligación de hacerte esta advertencia porque estás trabajando en planificar tu vida, y si no quieres frustrarte y sufrir, vas a tener que asumir que el futuro es impredecible e incontrolable. Habrá muchas cosas que consigas y otras que no. Con el autoconocimiento y la planificación aumentarás exponencialmente las probabilidades de que ocurra, pero nunca conseguirás una garantía absoluta. 




			La vida nos presentará multitud de circunstancias que nos alejarán de nuestros objetivos. Asúmelo como algo natural y no luches contra ello, déjate fluir y ¡disfruta! En las revisiones que hagas de tus progresos ya te irás adaptando a las nuevas circunstancias. 




			Como he dicho, podemos influir en el futuro pero no determinarlo y, por lo tanto, no tiene sentido que nos preocupemos por él porque vendrá como quiera. Tenemos que centrarnos en vivir el presente, disfrutarlo, programarlo en la dirección que queramos y olvidarnos del futuro (ya vendrá) y del pasado (ya pasó y no podemos hacer nada por él). 




			Ahora que estoy escribiendo estas líneas me doy cuenta de la cantidad de daño que puede llegar a hacer toda la literatura que habla de eficiencia y planificación, por el hecho de no mostrar la parte humana y no resaltar la imprevisibilidad del futuro. A mí, leer tantos libros de gestión del tiempo, planificación o estrategia empresarial me hizo creer que podía controlar el futuro. Tras treinta y cinco años de experiencia, comprobé que hasta cierto punto era cierto, pero la vida es sabia y me puso en mi sitio para demostrarme que no había sido más que una ilusión. 




			Puedo llegar a entender que los autores no mencionen la imposibilidad de determinar el futuro, puesto que es mucho más fácil decir cómo se tienen que hacer las cosas, dejando por sobrentendido que si se actúa así se cumplirá lo que estemos buscando. El problema de esto es que nada ocurre exactamente igual que como lo hemos planeado. 




			Yo he preferido romper esa inercia de la literatura y ser realista. Con mi método te puedo garantizar que controlarás tu tiempo y conseguirás una gran cantidad de tus objetivos. Además, estoy sembrando semillas en tu mente para que gestiones tu tiempo con cabeza y no sacrificando tu felicidad ni la de tu entorno. Eso sí, lo que ni yo ni nadie te puede garantizar es que conseguirás todo lo que quieras en la vida, que lograrás equilibrio en todas tus facetas y alcanzarás la felicidad. Es imposible y pensar así trae mucho sufrimiento, por eso he añadido en el libro elementos de crecimiento personal. 




			En un viaje, fijamos el destino en el mapa o GPS e iniciamos nuestro camino. De esta forma, estamos definiendo hacia dónde queremos dirigirnos y las decisiones que debemos tomar sobre el resto del camino son sencillas. Habrá momentos en los que encontremos mucho tráfico, tengamos que parar a echar gasolina, tengamos que parar a descansar o comer, encontremos carreteras cortadas o tengamos averías en el coche. Pero por muchos obstáculos que nos encontremos, si tenemos claro hacia dónde vamos, podremos ir ajustando nuestra ruta y, poco a poco, acercarnos a nuestro destino. Si lo hacemos disfrutando del camino, será un viaje inolvidable con independencia de lo mucho o poco que avancemos. 




			La vida es igual que un viaje, aunque mucho más compleja al tener muchas variables interrelacionadas, y con cualquier destino posible. Si sabes qué quieres de ella, qué te motiva y qué quieres conseguir, entonces tendrás claro qué es importante, y no importará que alguna circunstancia se interponga en el camino que te habrás marcado. Estarás disfrutando de él y sabrás cómo reorganizar tu vida para acomodar esa circunstancia sin perder de vista tus objetivos y motivaciones. 




			Quiero compartir algunas frases célebres que te ayudarán a percibir mejor la importancia de planificar tu futuro, aun sabiendo que eso no es garantía de que acabe siendo como quieres: 




			 




			• «Nunca hay viento favorable para el que no sabe hacia dónde va», Séneca.




			• «La mejor manera de predecir el futuro es creándolo», Peter Drucker.




			• «Lo que no se define no se puede medir. Lo que no se mide no se puede mejorar. Lo que no se mejora se degrada siempre», William Thomson, lord Kelvin. 




			 




			
La intuición 




			 




			Si le preguntas a un emprendedor honesto qué le llevó a emprender o por qué tuvo éxito, éste te responderá que porque lo sabía o porque tuvo una intuición de que las cosas debían hacerse de una manera determinada. 




			La intuición es un modo de cognición superior al raciocinio, sin embargo, en Occidente no la estudiamos ni la cultivamos. La intuición es la forma que tiene nuestro yo interior (tao) de decirnos por dónde deben ir las cosas. Y aunque nos cueste creer, es mucho más eficaz y rápida que el pensamiento lógico, como explica y demuestra el periodista Malcolm Gladwell en su libro Outliers.1 




			Siguiendo su teoría, vamos a ver qué es la intuición desde un punto de vista occidental. 




			El cerebro humano tiene dos hemisferios con funciones distintas. El izquierdo es el racional y el verbal. Es el que te permite hacer análisis de las situaciones y tomar decisiones lógicas, así como transmitirlas por escrito o de forma oral. Las grandes empresas suelen buscar personas con altas capacidades producidas por el hemisferio izquierdo. 




			El hemisferio derecho, por el contrario, tiene que ver con la intuición, la imaginación y el sentido artístico. Este hemisferio es el que tienen altamente desarrollado los artistas sean de la rama que sean. Un gestor de una gran empresa tendrá problemas si sus capacidades fuertes están en el lado derecho, pues probablemente sea una persona desorganizada, que no cumple los plazos y que podría estar constantemente retando el statu quo de la organización para la que trabaja. 




			Un verdadero emprendedor tiene que tener desarrolladas las capacidades de ambos lados del cerebro. Por un lado, tiene que saber tomar decisiones basadas en la lógica y, por otro lado, necesita tener la parte creativa para ser capaz de diferenciar su start-up de los competidores del mercado. 




			Sin creatividad y sin imaginación, no hay innovación. Y si no hay innovación, no hay éxito en una start-up. Y todas estas características nacen del hemisferio cerebral derecho. 




			Las capacidades que tengamos de ambos lados del cerebro son innatas, en otras palabras, nacemos para esa predisposición de comportamiento. Dicho esto, cualquiera de las cualidades se puede desarrollar. Es decir, que si no tenemos la suerte de haber nacido con ellas o nuestra experiencia profesional no nos ha llevado a un tipo de funcionamiento cerebral, podemos entrenar cualquiera de las características. 




			Desde un punto de vista más espiritual, la intuición no es la información que viene del lado derecho del cerebro o de nuestro subconsciente, sino que es una forma de cognición superior que se obtiene cuando se está conectado con nuestra esencia y con el todo (tao). Es por esto por lo que muchos orientales meditan durante largos períodos, porque la meditación abre las puertas de una mayor intuición. 




			Todos los emprendedores de éxito que han construido grandes empresas son personas con una alta intuición a la que le han sabido poner una capa de lógica. Estos emprendedores de éxito son capaces de detectar oportunidades del mercado y de crear productos o servicios que les permitan aprovecharlas. 




			Si me tuviera que posicionar acerca de qué tipos de emprendedores tienen más probabilidades de éxito, me inclinaría a decir que los que tienen desarrollado el lado derecho y que, a su vez, tengan un gran sentido común. Este comentario lo hago desde el convencimiento de que a una persona excesivamente racional le costará tomar decisiones porque necesita muchos datos para ello, así como una vez que llega a una conclusión le cuesta cambiarla. Y una start-up es incierta y tiene una variabilidad demasiado grande debido a una gran cantidad de circunstancias cambiantes. 




			Para poder desarrollar tu intuición y que ésta te hable, tienes que prepararte para que eso ocurra. La mejor herramienta para mejorar la intuición es la meditación. Gracias a estar en silencio observando lo que ocurre en tu mente o cuerpo aprenderás a reconocer lo que está ocurriendo dentro de ti y podrás calmar el estrés y la ansiedad para conectar con tu intuición y tu yo interior. 




			El estrés y la ansiedad provocan pensamientos acelerados con los que te identificas y se convierten en el enemigo de la intuición. La intuición es algo que aparece de forma espontánea y que revela lo que tu subconsciente piensa o lo que nuestra conciencia (tao) nos dice. 




			La intuición real es siempre más potente que una decisión racional, puesto que el subconsciente es capaz de procesar mucha más información que nuestra parte consciente. Además, la intuición viene de información que ni siquiera tenemos y que pertenece al inconsciente colectivo, yendo más allá de nuestra mente. 




			Pero ¿la intuición falla? La respuesta es que no, lo que falla es creer que un pensamiento consciente es una intuición. También podría fallar si la información disponible no le permite analizar inconscientemente factores que son importantes. 




			Una forma de visualizarlo es ponerte en la situación de que conoces a una persona que te da malas vibraciones. En esos casos siempre hay que hacer caso a la intuición, pues si eres racional e intentas ver que tenías un prejuicio previo, con el tiempo comprobarás que la primera intuición era correcta. 




			Hemos visto que el camino del emprendedor tiene mucha relación con el camino espiritual o los viajeros del tao. Cuando meditamos conseguimos que nuestro camino personal o espiritual se una al camino profesional o material, enriqueciendo nuestra vida a nivel personal y espiritual. La meditación hará que seamos más intuitivos en nuestras decisiones y nos ayudará a compaginar la intuición con nuestro pensamiento racional. 




			Emprendedor, ahora te hablo sólo a ti. 




			Tienes un camino incierto por delante, duro, muy duro, en el que las estadísticas juegan en tu contra y sólo el 5 por ciento de las start-ups aguantan más de cuatro años de vida. ¿No te gustaría que ocurra lo que ocurra, salga o no adelante la start-up, que haya sido una buena época de tu vida? Si tu respuesta es positiva, medita todos los días. 




			Meditar reduce el estrés y la ansiedad logrando que estés más tranquilo y tomes mejores decisiones racionales porque estás con la mente en calma. Pero también hace una cosa que muy pocos conocen, nos conecta con nuestro yo interior, nos conecta con la intuición y con el tao. ¿No es la intuición un factor común en los emprendedores? ¿Y no ha sido un factor clave en los emprendedores de éxito? ¿Por qué no nos cuentan cómo ser más intuitivos? 




			¡Si quieres ser más intuitivo, medita! La meditación hace que conectes con tu esencia y tu yo interior. Hace que te distancies de tus pensamientos y sentimientos y te des cuenta de que no eres un ego que está anclado en el pasado o en el futuro, sino que eres una conciencia que vive y está en el aquí y en el ahora. 




			¿Cuándo tenemos una corazonada de que algo malo va a pasar, no la seguimos? ¿Cuándo tenemos la intuición de que tenemos que tomar cierta decisión, no la tomamos? Si la respuesta a cualquiera de las dos preguntas es negativa, estás muy desconectado de tu conciencia, de tu yo interior y, probablemente, soy la primera persona que te lo dice a la cara. Si las dos respuestas fueron positivas, ¡enhorabuena, vas por el buen camino! ¡Vas por el camino del tao y del emprendedor de éxito! 




			Perdona, porque sé que he jugado un poco contigo. Da igual lo que hayas respondido, sólo trataba de meterte el dedo en el ojo para que me prestaras atención. 




			Cuando uno medita, se da cuenta de que no es los pensamientos que tiene ni los sentimientos que aparecen. Entonces, ¿qué somos sin entrar en temas espirituales? 




			Somos observadores de esos pensamientos y sentimientos. La interpretación de esta frase es responsabilidad de cada uno, pero lo único cierto es que, cuando meditamos, nos damos cuenta de que los pensamientos no nos definen y los sentimientos son añadidos a algo interno que tenemos previamente. 




			 




			
Beneficios de la meditación 




			 




			Está clínicamente probado que la meditación reduce el estrés y la ansiedad. Cuando uno empieza a meditar es frecuente que comience con un pensamiento acelerado en el que se encadenan pensamientos y donde no hay paz. Si observas desde la distancia tus pensamientos durante la meditación, éstos van bajando la velocidad y, por tanto, su impacto en ti es menor. Si eres un meditador avanzado, los pensamientos irán desapareciendo poco a poco, aunque lo más importante es que bajen de intensidad. Si logras distanciarte de ellos, podrás tomar cualquier decisión de forma imparcial y ésta se convertirá en una decisión mejor de lo que podría haber sido si la hubieras tomado sin meditar antes. No sólo será una mejor decisión racional porque tienes la mente calmada o has logrado distanciarte, sino porque además ese distanciamiento del pensamiento nos permite ser más intuitivos. 




			Si vamos al planteamiento clásico de que una persona es cuerpo, mente y espíritu, la meditación nos aporta: 




			 




			• Cuerpo: 




			○ Estabiliza la presión arterial y reduce el riesgo de enfermedades cardiacas. 




			○ Mejora el sistema digestivo. 




			○ Mejora el sistema inmunológico. 




			○ Rejuvenece afectando a los telómeros. 




			○ Alivia el dolor. 




			• Mente: 




			○ Focaliza el pensamiento. 




			○ Mejora la memoria. 




			○ Favorece la concentración. 




			○ Estimula el pensamiento positivo. 




			○ Desarrolla inteligencia emocional. 




			○ Aumenta la calidad de tareas. 




			• Espíritu: 




			○ Aumenta la energía. 




			○ Aumenta la autoestima. 




			○ Aumenta la positividad. 




			○ Da autoconocimiento. 




			○ Desarrolla la compasión y mejora las relaciones. 




			○ Desarrolla la conexión con la vida y la presencia en el aquí y ahora. 




			 




			
La visualización 




			 




			La visualización es una herramienta que usan la mayor parte de los deportistas de élite. Consiste en imaginar que los objetivos que te has planteado se han cumplido y cómo te sientes ante esa situación. 




			Visualizar el cumplimiento de tus objetivos te acerca a ellos y aumenta exponencialmente la probabilidad de que ocurran. Esto se debe a que cuando visualizas, el cerebro vive la situación como si fuera real, ya que no es capaz de diferenciar los inputs que tiene a través de los sentidos de los que se producen mediante la imaginación. Al vivirlo como real, tanto el consciente como el inconsciente, trabajan juntos para que lo que visualices se cumpla. 




			Los atletas visualizan los movimientos y se les quedan grabados como si hubieran practicado durante ese tiempo. Hay estudios hechos con músicos a los que se les pide que en vez de practicar con su instrumento imaginen que tocan, y el resultado de «hacer visualización» versus «tocar un instrumento», es el mismo. Esto es tan potente que también hay estudios que dicen que, si se visualiza trabajar con un músculo, éste se vuelve más fuerte sin necesidad de hacer el movimiento. 




			Desde el punto de vista espiritual, esto es mucho más fuerte porque ocurre un fenómeno que se llama sincronicidad, por el cual, si se visualiza un evento a nivel cuántico, las cosas se alinean para que ocurra. El bestseller El secreto, escrito por Rhonda Byrne, lo llama la ley de la atracción. Este libro, basado en multitud de casos reales, explica cómo a través de la visualización conseguimos atraer los elementos necesarios para alcanzar los objetivos. 




			De una forma más espiritual, los maestros Eckart Tolle, Mooji o Rupert Spira hablan de que cuando uno visualiza, conecta con su conciencia (tao) y, por tanto, atrae todas las cosas positivas que se visualicen. 




			Es posible que en este momento estés pensando que eso de visualizar las cosas y hacer que ocurran es un poco esotérico. No es necesario que creas en la ley de atracción de El secreto ni en los gurús espirituales. Para darte una razón de la importancia de la visualización, vamos a ir a algo cotidiano. 




			¿No te ha pasado que cuando decides comprarte un coche de una determinada marca no paras de verlo por todos lados? Al verlo continuamente a tu alrededor, te sientes bien y crees haber tomado una decisión adecuada. Otro ejemplo cotidiano puede ser cuando uno está pensando en tener un hijo y empieza a ver carritos con bebés por todos lados. 




			Entonces... ¿qué está pasando? Nuestro cerebro está dirigido mediante la atención. Cuando uno pone atención en algo como la visualización, el subconsciente, que es el 95 por ciento de la mente, empieza a buscar sin querer patrones que reafirmen lo que pensamos o solucionen lo que se haya visualizado. Es por eso por lo que de repente vemos carritos con bebés o el modelo que queremos de coche por todos lados sin hacer ningún esfuerzo. Es nuestro subconsciente el que se encarga de buscar esa información que necesitamos sin que nosotros nos demos cuenta del proceso. 




			Es decir, sin entrar en aspectos metafísicos, la visualización canaliza tu atención y, entonces, el consciente y el inconsciente trabajan conjuntamente para alcanzar tus objetivos. 




			Ésta es también la razón por la que cuando llevamos un tiempo dando vueltas a un problema, no encontramos la solución a eso que nos inquieta hasta que estamos relajados, ya sea paseando, en el baño o viendo la televisión. Lo que ocurre es que simplemente nuestro subconsciente ha estado dándole vueltas al tema sin que nos demos cuenta de ello y, cuando la mente se ha relajado, el subconsciente nos habla. 




			Visualizar que tu start-up va a ser grande va a darte los resultados que quieres. También ayuda que, de forma natural, vayas encontrando el camino para alcanzar las metas propuestas. Estarás más alerta en todo momento y serás más capaz de encontrar caminos que de otra forma no verías por estar tan metido en el día a día. 




			Esto no significa que todo el que visualiza llegue a su objetivo, ya que también tenemos creencias limitantes inconscientes y no podemos controlar el entorno. La visualización ayuda a que aumentes las probabilidades de éxito y a que, mediante la atención, tu subconsciente trabaje con tu consciente para encontrar oportunidades que de otra forma podrían pasar inadvertidas. Esto te permite conectar con la parte más profunda de la vida, el tao, y hace que ocurran acontecimientos externos a ti mismo que te lleven hacia lo visualizado. 




			Cuanto más definida y nítida sea la visualización, y cuantos más sentimientos positivos tengas sobre cómo te sentirás cuando se haya realizado, más potente será el resultado. 




			Céntrate en las emociones que te despierta la visualización: el orgullo por haber logrado llevar la start-up donde deseas, las sensaciones que tienes por haber llegado y el plan de vida que eso supone. Sostén esa emoción durante un tiempo prolongado. Si practicas este ejercicio al menos dos veces al día y eres perseverante comprobarás que los cambios comienzan a tener lugar. 




			Lo bueno de visualizar las cosas es que aumentas las probabilidades de éxito porque tanto tu mente consciente como la inconsciente trabajan en la misma dirección. ¡Eso sí! Recuerda que las circunstancias pueden ser miles y puede que te impidan llegar a tus objetivos o sueños. En este caso, cuando a pesar de la visualización no consigues lo que quieres, viene la frustración. Si uno visualiza durante mucho tiempo conseguir unos objetivos determinados, cuando éstos no se cumplen lo pasa mal. Cuando visualices, no te quedes aferrado al sueño, sé flexible y resiliente para que las posibles frustraciones por no ver cumplidos tus deseos inmediatos no te afecten excesivamente. Relativiza la importancia de conseguirlos y valora todo lo que has aprendido en el camino de hacer crecer una start-up. 




			Si te concentras en una visión de éxito y mantienes una imagen clara en la mente de dónde quieres estar en un tiempo determinado, terminarás por encontrar exactamente las fuerzas necesarias para encontrar el camino deseado para llegar a tu meta. Si tu visualización del éxito es más fuerte que las dudas, ten la certeza de que lo alcanzarás. 




			 




			
Ikigai 




			 




			Sin entrar en temas espirituales, un emprendedor debería buscar su Ikigai. Pero ¿qué es exactamente este concepto japonés? Ikigai se refiere a la sensación de propósito o la razón de vivir que nos llena de energía interna y motivación intrínseca, y que nos conduce a la felicidad. Piénsalo, ¿no es eso lo que queremos que proporcione nuestra start-up? 




			El término está compuesto de dos palabras: iki (生き) que significa «vida», «estar vivo»; y kai (甲斐) que significa «resultado», «el fruto que recoges» y «merecer la pena». La palabra compuesta viene a expresar la razón de vivir, el sentido de la vida o lo que hace que merezca la pena de la vida. 




			Ikigai es una filosofía basada en hacer lo que nos gusta, lo que nos da un propósito y esto repercute en la felicidad y en la salud física, pues el estado mental influye notablemente en la salud. 




			Cuando estamos en Ikigai, las cosas fluyen y el entorno se vuelve favorable porque de alguna forma estamos conectados con lo más interno de nuestro ser (el tao). Esa conexión con nuestra esencia hace que vibremos y atraigamos buenos momentos y resultados. 




			Para conseguir Ikigai se deben dar cuatro condiciones: 




			 




			• Hacer lo que amas. 




			• Hacer lo que se te da bien. La unión de estas dos primeras es la pasión por lo que haces y por lo que vives.




			• Hacer lo que necesita el mundo. Es decir, que la start-up  tiene que cubrir una necesidad latente.




			• Hacer algo por lo que te puedan pagar. Es decir, de nada vale encontrar una oportunidad de negocio, desarrollar la start-up y ser buenos en ello, si no somos capaces de monetizarlo después. 




			 




			A continuación, te dejo la imagen donde se ve muy claro: 




			 




			Figura 1.1. Ikigai: «Tu razón de ser» 
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			Fuente: © Alionaprof/Shutterstock. 




			 




			No voy a profundizar más en el Ikigai porque creo que con este breve resumen tendrás suficiente material para replantearte si tienes los cuatro elementos alineados y si quieres seguir emprendiendo. Si te falta alguno, seguramente no tendrás esa sensación de propósito que mueve montañas ni la motivación intrínseca que tanto necesitamos los emprendedores cuando montamos una empresa. Y tendrás, por tanto, grandes papeletas para el fracaso. 




			 




			
Las similitudes entre emprender y el camino espiritual del tao 




			 




			Emprender es un camino duro, pero precioso. Estamos expuestos a éxitos y fracasos que están totalmente influenciados por nuestro entorno. 




			No soy una persona religiosa, pero sí tengo una cierta inclinación espiritual. Cuando comencé a escribir el libro me di cuenta de que muchas de las cosas que ocurren en las start-ups están relacionadas con la espiritualidad (creas o no en estos temas) y es desde esa perspectiva desde donde quiero que veas las similitudes entre un emprendedor y una persona espiritual, que llamaremos viajero del tao. 




			El Tao Te King es tan profundo que sus enseñanzas son válidas en cualquier camino espiritual. Con este apartado quiero que veas que hay cosas como la visualización, la meditación, la intuición o el Ikigai, que tienen gran impacto en la start-up y guardan cierta relación con la espiritualidad. Aquí te muestro las similitudes que he encontrado entre un emprendedor y un viajero del tao: 




			 




			• Tolerar la incertidumbre. El principal paso que debe dar un viajero del tao es asumir que no controla nada. Tienes que seguir el camino del tao asumiendo que es un camino totalmente incierto al estar todo interrelacionado y confiando en que llegarás a buen puerto, disfrutando el momento presente. ¿No es esto lo mismo que emprender?




			• Desidentificación con la start-up. El viajero del tao trabaja la desidentificación con el ego y busca eliminar de la mente las capas de ego que le atan al pasado y al futuro para encontrar su verdadera esencia en el aquí y ahora. La start-up va a ser una parte de ti y cuando le ocurre algo, lo sentirás como si te ocurriera a ti mismo. Ocurre algo similar con el ego, te identificas tanto con él que sufres, cuando tu verdadera esencia es independiente del ego y de los pensamientos, al igual que eres independiente de la start-up. Para eliminar el sufrimiento, tanto el viajero del tao como el emprendedor tienen que desidentificarse, uno del ego y el otro de la start-up, por eso recomiendo la meditación.




			• Paciencia y tesón. El viajero del tao medita y medita, encontrándose cada día miles de pensamientos que le desenfocan de su objeto de atención. Pero es paciente, tiene tesón y no se desanima. Son las tres características esenciales que debería tener un emprendedor.




			• Aceptar lo que es. El viajero del tao acepta el presente, el aquí y ahora, sin juzgar. El buen emprendedor, el que ha conseguido desidentificarse de la empresa y, por tanto, no sufre por ella, acepta que determinadas cosas no están bajo su control y las acepta tal cual son.




			• Flexibilidad. El viajero del tao libera el control de su vida y deja que sea ella quien le marque por dónde ir. Eso no significa que sea una persona que no hace nada o que no quiera ir en una dirección, sino que significa que sabe escuchar a la vida y se deja llevar por lo que parece que ésta le marca. ¿No es eso lo que hace un emprendedor? ¿Un emprendedor no tiene cierto olfato sobre lo que está ocurriendo en el mercado y se deja llevar por él? 




			Efectivamente, el emprendedor al igual que un viajero del tao escucha a su intuición y es tan flexible que se adapta a todo lo que se va encontrando. ¿No es eso el principio de Lean Startup o el principio que hay detrás de un MVP? 




			• Espíritu luchador. Resiliencia. Puede parecer que el viajero del tao ha dejado de luchar, sin embargo, lo que ocurre es que ha orientado su lucha al mundo interior. La lucha pasa a ser con su ego y para desprenderse de él, paradójicamente, debe soltar el control y dejarse llevar por la vida, es decir, debe dejar de luchar. Esto, aunque pueda parecer que no es así, es lo que hace un emprendedor de éxito. Cuando ve que lucha demasiado en un frente, suelta y busca otro en el que luchar hasta que encuentra la forma de hacer crecer la start-up de forma natural.




			• Ilusión y optimismo. El viajero del tao está conectado con su esencia y conciencia; es una persona que es puro amor, energía, ilusión y optimismo porque está en conexión con el tao. ¿No es esto lo que nos pasa a los emprendedores natos? 




			 




			Es decir, sin que lo sepamos, los emprendedores estamos siguiendo el camino del tao y lo escuchamos en forma de intuición y corazonada. Estoy seguro de que llegará un momento en el que los buenos emprendedores hablen de temas espirituales y, específicamente, del tao. 




			

	 


	 	

	 

   




			Capítulo 2 




			 




			
El emprendedor 




			 




			El aspecto más importante de una start-up, y que determina su éxito o fracaso, es el emprendedor. Un emprendedor hábil puede conseguir construir una buena empresa aunque su idea de negocio sea mediocre. Igualmente, un emprendedor mediocre puede tener una idea brillante y puede no ser capaz de sacarla adelante en el mercado. Por eso mismo, los inversores, por muchos análisis que hagan, apuestan en primer lugar por el emprendedor y después por la empresa, pues son conscientes de que alguien con empuje y capacidades logrará superar todos los obstáculos que se le presenten y, por tanto, hará que su inversión sea rentable. 




			A los emprendedores nos deberían llamar locos, pues arriesgamos nuestro patrimonio, nuestro tiempo e incluso nuestra salud y nuestras relaciones por sacar adelante una empresa que tiene un 95 por ciento de probabilidad de no seguir en pie tras cuatro años de trayecto.2 ¿Quién se jugaría a un número de la ruleta todo su patrimonio, así como su salud y sus relaciones profesionales? Nadie, sin embargo, los emprendedores hacen esto sin mirar atrás con la esperanza de recuperar la inversión al hacer un exit (salirse de la compañía vendiendo sus acciones) o para conseguir una empresa rentable que le aporte suficientes beneficios para mantener sus necesidades económicas. 




			El problema es que una gran mayoría de los emprendedores no conocen las estadísticas de mortalidad de las start-ups y se embarcan con ilusión en un camino que es mucho más complejo de lo que se pueden imaginar. 




			El emprendedor primero es persona y luego es emprendedor, y por eso los autores tenemos que ayudarlo a mantener su motivación y su impulso. Tenemos que trabajar con los rasgos de la personalidad que aumentan la capacidad de éxito, así como prepararlos para que, ocurra lo que ocurra, no pierdan la vida en ello. 




			En este capítulo y en el siguiente hablaremos del emprendedor para que conozcas sin tapujos aquello a lo que te vas a enfrentar y para darte algunas herramientas que te puedan servir en el camino. 




			 




			
Implicaciones negativas de emprender 




			 




			Emprender está sobrevalorado. Tendemos a ver a los emprendedores como personas de éxito que arriesgan todo por una idea, que tienen libertad de horarios, no tienen jefes, trabajan en lo que quieren y en lo que los motiva, y pueden llegar a ganar mucho dinero... Todo esto es cierto, y sin embargo, el emprendimiento trae consigo una serie de circunstancias vitales que no siempre medimos bien y que luego tienen grandes consecuencias. 




			No voy a hablar de los aspectos positivos, pues si estás leyendo este libro ya tendrás tú mismo un montón de argumentos de por qué quieres emprender o por qué te interesa el tema de los emprendedores. Voy a contarte aquellos puntos que se ven gravemente afectados en nuestra vida cuando emprendemos: 




			 




			• El tiempo. Emprender no es tener un trabajo de ocho horas al día y cinco días a la semana. El emprendedor trabaja mucho más de cuarenta horas durante la semana y trabaja también los fines de semana. El emprendedor arriesga tanto y se preocupa tanto que pone toda su atención y energía en la start-up y está pensando en ella constantemente.




			• Estrés y preocupaciones. A un trabajador por cuenta ajena le puede ser fácil desconectar cuando sale de trabajar y no tiene que preocuparse por su trabajo hasta el día siguiente. Al emprendedor le es imposible, puesto que la start-up  es su criatura y su principal prioridad. ¿Acaso unos padres no se preocupan en todo momento por su hijo? Pues el emprendedor lo hace con su start-up, está preocupado las veinticuatro horas del día, los trescientos sesenta y cinco días del año. Es por eso por lo que una cualidad buena para no sufrir con la start-up es tolerar bien la incertidumbre y ser capaz de desindentificarse de la empresa.




			• Las relaciones personales. Como dedicamos tantas horas y estamos tan centrados en la compañía, es fácil que nuestras relaciones personales se deterioren, en especial las de pareja. La start-up pondrá a prueba la relación de pareja porque al otro le será imposible entender tanta dedicación y, en cierta medida, la atención que se pone en la start-up  se sentirá como si hubiese sido desplazada por otra persona.




			• Económicas. Las implicaciones económicas también son mayores de lo que uno se piensa, pues van más allá del dinero que inviertes en la compañía, tal y como veremos más adelante en el coste de oportunidad y en el lucro cesante. Por lo general, cuando montamos una start-up, nos pagamos menos a nosotros mismos de lo que haría un tercero y eso provoca que perdamos el dinero que ganaríamos si hubiésemos estado trabajando por cuenta ajena. Además, es frecuente que nos pongamos un sueldo bajo y sobrevivamos durante unos meses con nuestros ahorros para ayudar a la start-up a arrancar. Bueno, pues lamentablemente no suele ocurrir esto. Lo más normal es que tus ahorros desaparezcan y tengas problemas para llegar a fin de mes.




			• Salud. Algunos emprendedores mantienen la salud física haciendo deporte o yendo al gimnasio como válvula de escape de la start-up. Por desgracia, hay emprendedores que gestionan el estrés de forma diferente y su forma de hacerlo es comiendo mal con horarios caóticos que acaban en un incremento de peso y alterando los valores de las analíticas de sangre. La salud mental afecta a casi todos los emprendedores en los momentos en que las cosas no van bien en la compañía y les produce insomnio, estrés o ansiedad. Esto es lógico, pues están preocupados por la evolución y la supervivencia de su criatura, la empresa. El emprendedor deberá tener cuidado de que eso no se prolongue en el tiempo, porque estos síntomas puedes acabar provocando depresión u otra enfermedad física o mental grave.




			• Sufrimiento. Si te identificas mucho con la start-up, sufrirás mucho, pues cada altibajo que ésta sufra, y que con seguridad sufrirá, te lo llevarás a la parte personal y, con ello, te provocarás mayores inquietudes. También sufrirás si eres demasiado impaciente, si eres muy rígido, si no te gusta la incertidumbre o si no te gusta salir de tu zona de confianza. Y es así, cuantas más carencias tengas, más sufrirás. Hay que intentar compensar ese sufrimiento con fortalezas propias e intentar que vayan en proporción a las carencias que tienes. 




			 




			
Coste de oportunidad 




			 




			Emprender siempre cambia la vida. Es una experiencia tan gratificante que la mayoría de los emprendedores experimentados diremos que es mejor vivirla, con independencia de lo que les ocurra a nuestras start-ups. 




			Las start-ups fracasan, pero un emprendedor no, pues, aunque pierda mucho durante el camino, habrá tenido una experiencia personal, profesional y espiritual que con el tiempo verá que le ha reportado grandes cosas a largo plazo, si bien ha perdido muchas otras y ha sufrido mucho a corto plazo. 




			Acabamos de ver que cuando se emprende puede haber grandes implicaciones negativas, en especial si careces de algunas características de carácter que debería tener todo emprendedor con experiencia. El objetivo de este apartado es ampliarte la visión y hablarte del coste de oportunidad de un emprendedor. Tendemos a lanzarnos a montar una start-up guiados por nuestras motivaciones internas, sin embargo, no somos conscientes, en la mayoría de los casos, de lo que perdemos a corto y medio plazo. 




			El coste de oportunidad es un término financiero que significa el beneficio al que renunciamos cuando tomamos una determinada decisión. En otras palabras, son los beneficios que podríamos haber obtenido de haber escogido una opción alternativa a emprender. Para un emprendedor el coste de oportunidad es muy grande, puesto que la alternativa a no haber emprendido es la suma de los ahorros invertidos en la empresa y el salario y carrera profesional que hubiéramos tenido de trabajar por cuenta ajena. 




			Es precisamente por eso por lo que el salario del emprendedor debe ser un salario de mercado, ya que de otra forma no sólo arriesga el capital invertido, sino que hay un diferencial económico con lo que podría estar ganando y no gana por pagarse poco. A los emprendedores nos da aprensión sacar este tema ante un inversor, pero cualquiera nos ayudará a establecer nuestro sueldo de mercado dentro de unos límites razonables. 




			El coste de oportunidad también incluye la posible carrera profesional que podría seguir el emprendedor trabajando para otros, porque si se da esa situación, tienes la posibilidad de poder ganar más dinero y tener un crecimiento en una empresa establecida que no tendrás en una start-up. 




			Los emprendedores tenemos que ser muy conscientes de esto, pues en más ocasiones de lo que uno se piensa las pérdidas económicas por dejar de trabajar para otros nos dejan tan indefensos que la start-up termina resintiéndose. 




			Una persona que no llega a fin de mes no puede tener la cabeza suficientemente organizada para poder dirigir una empresa. Como explicaba Maslow con su famosa pirámide, un emprendedor que no llega a fin de mes no tiene sus necesidades básicas cubiertas, por tanto, no puede pensar en sus otras necesidades y menos todavía en las de la start-up. 




			Cuando analices tu coste de oportunidad y el salario al que renuncias (también llamado lucro cesante) tienes que ser muy frío en los cálculos y hacerte las siguientes preguntas: ¿tienes dinero suficiente para emprender? ¿La carrera profesional que sacrificas por emprender se compensa con la carrera profesional como CEO de una start-up? ¿Es mejor que continúes con la start-up o abandonarla porque el coste de oportunidad es demasiado alto? 




			Tienes que hacerte todas estas preguntas a la hora de emprender porque es posible que estés perdiendo el tiempo o tu idea sea tan idealista que te esté costando más de lo que piensas. 




			Si te haces estas preguntas, no te hagas trampas al solitario, sino que debes ser racional y sincero contigo mismo y, después, tomar la decisión que corresponda de forma racional. Puedes usar estas mismas preguntas cuando te encuentres en la situación de cobrar poco dentro de tu propia start-up y, en ese caso, tal vez sea mejor dejar la compañía. En esta decisión habrá que meter otras variables como los compromisos que tienes con terceros, la permanencia del pacto de socios, etcétera. 




			Cuando hagas este ejercicio, tendrás que olvidarte del pasado y pensar solamente en el presente o en el futuro. Las pérdidas o ganancias del pasado son costes hundidos (significa que son costes que ya se han producido y que no recuperas), y, por lo tanto, no deberías ni considerarlos en esta decisión. 




			Un ejemplo para ver el coste de oportunidad y el coste hundido es con el coste de una inversión en acciones de bolsa. Cuando uno decide si seguir manteniendo las acciones o venderlas, tiene que olvidar el pasado y mirar el futuro. Da igual que en el pasado haya ganado o perdido dinero, lo que hay que pensar es si actualmente compraría acciones por su potencial de crecimiento o vendería por la tendencia negativa que sigue la compañía. 




			A mí me encanta la siguiente frase: «Si hoy no estarías, ¿por qué estás?». Es simple, pero contundente. Viene a decir que si hoy no invertirías en esas acciones, ¿por qué sigues con ellas? La respuesta a esta pregunta es sencilla. El problema se inicia cuando te anclas en el pasado y esperas recuperar lo perdido o mantener las ganancias y esto no tiene sentido porque las perspectivas de invertir en la compañía seguirán siendo negativas. Con una start-up pasa lo mismo. 




			 




			
¿Cuáles serían las características de un emprendedor cuando se dejan de lado las competencias técnicas? 




			 




			Antes de empezar a emprender, había sido director general de dos empresas durante cinco años, y llevaba diez años en desarrollo de negocio. Había triplicado las facturaciones de las dos empresas, así como sus beneficios. Además, tenía un MBA en una prestigiosa escuela de negocios. Era un gran negociador y había gestionado todo tipo de equipos. Sobre el papel de mi curriculum vitae era un emprendedor con un alto potencial. 




			Sin embargo, a la hora de la verdad, no estaba tan preparado y nadie me advirtió de ello, ni me explicaron lo que supone una start-up a nivel emocional. Tuve la suerte de tener un perfil flexible, formado, optimista, luchador y honesto, pero carecía de la capacidad de no identificarme con la start-up, así como de la de vivir en un mundo totalmente incierto y sumamente volátil. Esto me hizo sufrir muchísimo, pues cualquier obstáculo me lo llevaba a la parte personal y, cuando alguien hacía algo en contra de los intereses de mi empresa, era como si el daño me lo hicieran a mí mismo. La incertidumbre me mataba, sentía un gran disgusto por no poder planificar el futuro ni saber qué podía ocurrir el mes siguiente. 




			El período en que más sufrí por la start-up fue tras los tres primeros años, cuando todo era ilusión y trabajo duro y sentía que mi labor era gratificante. En el cuarto año vino la competencia, hubo problemas entre los socios, el mercado cambió y un largo etcétera de problemas diferentes. Durante cuatro años más seguí al frente de la compañía sufriendo lo indecible por la sobreidentificación que tenía con ella, por la incertidumbre de tener poca liquidez y por la presión moral de no hacer perder la inversión que habían hecho familiares y amigos en mi empresa. 




			Por eso he escrito esta sección, para que conozcas cuáles son las capacidades no técnicas que tienes y cuáles no. Mi recomendación es que si careces por completo de alguna, mejor no emprendas porque seguramente acabarás sufriendo. 




			Ahora veremos qué características no técnicas tiene que tener un emprendedor de éxito. Si no las tienes, no significa que tu compañía no vaya a llegar a buen puerto, pero sí que sufrirás mucho durante el camino. 




			Las empresas no suelen fracasar por falta de competencias técnicas de sus emprendedores, sino debido a motivos más sencillos como problemas personales, desavenencias con los socios, miedos, errores o falta de sentido común. Todos estos motivos hacen que una compañía no sea viable. Es decir, en muchos casos, el éxito y el fracaso de la start-up tiene que ver con el emprendedor y sus circunstancias.3 




			El emprendedor es una persona y, como tal, tiene sentimientos y debe ser capaz de gestionarlos para que su empresa no se convierta en una condena. Las claves del éxito de un emprendedor, con independencia del proyecto que saque al mercado, son: 




			 




			• Capacidad de tolerar la incertidumbre. 




			• Espíritu luchador y resiliencia. 




			• Desidentificación con la start-up. 




			• Espíritu de sacrificio. 




			• Ilusión y optimismo. 




			• Paciencia y tesón. 




			• Flexibilidad. 




			• Foco y priorización. 




			 




			Si tienes todas estas características, eres un emprendedor privilegiado. Podrás emprender y, te vaya como te vaya, disfrutarás del camino y vivirás una buena experiencia. Sin embargo, si te faltan más de dos de estas características, emprenderás, pero a base de estrés y sufrimiento; y vivirás épocas muy bonitas, pero también otras muy oscuras, salvo que tengas la suerte de que durante el período de vida de la start-up todo funcione sin problemas. 




			El que tiene carencia de alguna de estas características puede ser igual o mejor emprendedor que el que cumple todas, la única diferencia es que le costará más. Eso sí, al final del camino probablemente aprenda personal y profesionalmente más, puesto que todos sabemos el dicho de «La letra con sangre entra». Se aprende más de los errores que de los aciertos. 




			Veamos las características una por una. 




			 




			
1. Capacidad de tolerar la incertidumbre 




			 




			Ésta es una de las capacidades que yo no tenía y que tuve que compensar a base de trabajo duro y motivación, y pagando el peaje de un gran sufrimiento. 




			Una start-up intrínsecamente es incertidumbre. Crear una start-up para competir en un mercado es tan volátil que nadie es capaz de predecir exitosamente si las compañías vivirán a medio o largo plazo. Por eso, a la inversión en una start-up, se la llama capital riesgo. 




			En la start-up no sabes cómo irán las ventas, no sabes cuántos problemas te encontrarás en el camino (y son muchos), no sabes si tendrás la liquidez suficiente para que los ingresos compensen a los gastos, no sabes cómo reaccionará la competencia, etcétera y etcétera. 




			Si un emprendedor trabajara para un tercero, no le resultaría demasiado difícil gestionar la incertidumbre, si es que ésta existiese (que no la hay ni por asomo en los niveles de una start-up), pues lo peor que puede pasar es que lo echen. Sin embargo, el emprendedor no sólo se juega sus ingresos, sino sus propios ahorros y los del resto de amigos o familiares que han puesto dinero con él. Y eso es una mochila mucho más grande que la que uno se pueda imaginar. Convences a las personas que más quieres para que inviertan sus ahorros en tu compañía, y estás constantemente a punto de perderlos. No sólo pierdes tu trabajo, tus ahorros o tu proyecto, sino que haces perder dinero a tus seres más queridos. ¿Cómo no va a ser esto una carga tan pesada a nivel psicológico? 




			La mejor forma de protegerte de esa deuda moral que adquieres con todos tus seres queridos es decirles desde el principio, aun a riesgo de perder las inversiones, que hay posibilidades de que pierdan su dinero y que las probabilidades dicen que lo perderán salvo que seas del 5 por ciento de empresas que supera los cuatro años de vida. 




			Ante este entorno dinámico y altamente voluble, es difícil hacer planes a largo plazo. Si un emprendedor no puede con la incertidumbre, lo mejor que puede hacer es irse a trabajar para otros u opositar. Una start-up es incertidumbre, es cambio constante y no puedes hacer nada para cambiar esto. O lo asumes o lo dejas porque sufrirás por ello, no hay otra opción. 




			Te parecerá una tontería lo de la incertidumbre, pero ponte en cualquiera de los siguientes casos teniendo en cuenta que has invertido varios años de tu vida en el proyecto y has puesto los ahorros de amigos y familiares, así como los propios, en la start-up: 




			 




			• Llega el verano y, debido a las bajadas de ventas de la estación, sabes que no podrás pagar de agosto en adelante. También has buscado financiación y no aparece. ¿Cómo te sentirías?




			• Has conseguido un gran cliente que te cubre los gastos fijos y, por cambio de dirección en la otra empresa, sin previo aviso, cancelan el contrato dejándote solamente con la liquidez para sobrevivir un mes. ¿Qué sensación tendrías?




			• Tras varios años de funcionamiento, te das cuenta de que un socio o un empleado clave está engañando a la compañía, pero no puedes despedirlo directamente porque no lo permite su contrato o porque es una persona clave. ¿Te sentirías impotente?




			• La start-up lleva meses trabajando en un nuevo desarrollo tecnológico que soluciona los errores de la anterior plataforma y, llegado el día de entrega, te enteras de que no está desarrollado del todo porque le quedan seis meses más para estar acabado, pero tú te habías comprometido para tenerlo en esa fecha. ¿Te frustrarías? 




			 




			Seguramente cualquier emprendedor tendrá que vivir estas u otras situaciones muy similares. Serán estos ejemplos, u otros, pero indudablemente y, debido a la incertidumbre intrínseca a una start-up, el emprendedor tendrá que vivir con la incertidumbre y la aparición de problemas constantes. 




			La incertidumbre también tiene un efecto curioso y es que el emprendedor se encuentra en una montaña rusa de emociones. Un día está muy arriba porque ha conseguido un gran cliente, pero por la tarde se le cae la plataforma o se despide un empleado clave. Son situaciones muy cargadas de emoción por las connotaciones económicas que tienen y que ocurren con extremada frecuencia. Si el emprendedor no es capaz de aguantar con la incertidumbre, se vendrá arriba con las buenas noticias y abajo con las malas. El que sufra más o menos en el proceso, dependerá de si se identifica demasiado con la compañía, si tiene una mochila de seres queridos que han puesto mucho dinero y si es una persona resiliente o no, es decir, si se recupera rápidamente de las situaciones difíciles. 




			Es importante, respecto a la incertidumbre, que sólo sea el CEO el que la maneje porque al equipo hay que transmitirle tranquilidad y seguridad, puesto que si dejamos que la incertidumbre esté en toda la empresa, el equipo se asustará, no hará bien las cosas y se dedicará a buscar otro trabajo. 




			 




			
2. Espíritu luchador y resiliencia 




			 




			Tener un espíritu luchador es una condición necesaria para cualquier emprendedor. Por definición, un emprendedor crea una start-up con un concepto novedoso y se encontrará con multitud de obstáculos en el camino. Si no es capaz de luchar en cada obstáculo, será imposible que la start-up prospere, pues a la mínima de cambio el emprendedor tirará la toalla y eso, para cualquier inversor, es inaceptable (sea éste profesional o un familiar). 




			La resiliencia es una capacidad que te permite asumir con flexibilidad situaciones límite y te hace más fuerte. Los emprendedores son personas que luchan «a muerte» para sacar adelante sus proyectos, y que ante los problemas que se les presentan no sólo se levantan sino que salen fortalecidos. Si te gusta Marvel, entenderás esto: los emprendedores somos como el Capitán América, que, cada vez que alguien lo tumba, se levanta para esperar el siguiente golpe. 




			Como hemos visto anteriormente, emprender es como montarse en una montaña rusa de sentimientos y sensaciones. Tiene la parte bonita de que siempre pasan cosas diferentes y tendrás un día a día cambiante. Es perfecto para las personas que no soportan los trabajos rutinarios. Pero, por otro lado, es muy duro si no tienes la suficiente fortaleza para aguantar y sobrellevar el estrés acumulado que te llevará, si no eres lo suficientemente resiliente, a un burnout (estado de agotamiento físico y mental) y a sufrir mucho más de lo que cualquiera se imagina. 




			La vida del emprendedor es así. Mi recomendación es que si no aceptas bien la incertidumbre, no eres luchador y no eres resiliente, no te propongas emprender, pues si lo haces, vas a sufrir más de lo que te puedas imaginar. Sin embargo, si aceptas razonablemente bien la incertidumbre, eres un luchador y eres una persona con resiliencia, entonces podrás encontrar en el camino de la start-up un viaje maravilloso en el que crecerás personal y profesionalmente. 




			 




			
3. Desidentificación con la start-up 




			 




			Cualquier persona que trabaje con ilusión en un proyecto puede sentirse, en cierta medida, identificado con él. Es algo que también le ocurre a cualquier empleado de una empresa al que le guste lo que hace y que sienta emoción o motivación por su trabajo. Al igual que les pasa a los empleados por cuenta ajena que abrazan la marca de su empresa y se sienten orgullosos de ser parte de ella. A un emprendedor también le pasa esto, pero multiplicado por cien o por mil, porque además de ser un empleado, es accionista y es un artista que deja plasmado en su obra parte de su esencia. Esto es lo que hace que te identifiques con tu compañía en exceso. 




			Como todo en la vida, las cosas en exceso pasan factura. Y el precio a pagar por la identificación con tu propia empresa es el estrés que se produce ante circunstancias adversas y que te mantiene preocupado la mayor parte del día. Un estrés que se mantiene día tras día y que se va acumulando hasta un punto que hace que te agotes (burnout) o que te provoque problemas de salud físicos y mentales. 




			La identificación con la start-up hace que cada situación adversa que ocurra la veas como un problema, no sólo hacia la compañía, sino hacia ti mismo. Te vas a sentir continuamente agredido y eso no es una situación sostenible en el tiempo. 




			El sufrimiento producido por la identificación con la start-up es igual de grande que el que tiene cualquier persona con circunstancias adversas complejas como la muerte de un familiar, los problemas para pagar la hipoteca o un divorcio. Sí, el sufrimiento es grande y deberás acostumbrarte si eres de los que se identifican con su empresa. 




			Te recomiendo intentar tomar distancia y hacer ejercicio físico y mental, como la meditación, para que te ayude con ello. 




			Cuando te identificas con la start-up, debes asumir que aparecerán retos o problemas que tendrás que solucionar, pero si no lo haces, no pasa nada. Si la compañía no evoluciona como esperabas, no pasa nada, es algo lógico, pues estamos hablando de una start-up. El riesgo de la pérdida de la inversión de familiares y amigos no te debe afectar tampoco, pues han invertido en un proyecto de alto riesgo. Nuestra propia pérdida de inversión la tenemos que ver como un coste hundido (coste pasado que no determina las decisiones de inversión en el presente), y la pérdida de trabajo la tendrás que ver como una oportunidad de una carrera profesional con terceros o para crear otra empresa con los aprendizajes adquiridos. 




			 




			
4. Espíritu de sacrificio 




			 




			La poca tolerancia a la incertidumbre puede ser compensada por un espíritu luchador y un carácter resiliente. Cuando los dos factores fallan, la única herramienta que tiene el emprendedor es el espíritu de sacrificio. Cuando un emprendedor tiene espíritu de sacrificio, podrá compensar cualquier cosa con él, eso sí, con un peaje que puede ser demasiado caro: su estabilidad emocional. 




			Gracias al sacrificio somos capaces de afrontar cualquier situación adversa, pero debemos tener en cuenta que el peaje que pagamos es el estrés y la salud mental y física. Todo el mundo puede pasar por una época difícil sin mayores complicaciones, pero un emprendedor que lleva muchos años sufriendo por la compañía, en un momento u otro se romperá. Y esto ocurrirá porque tendrá, antes o después, un problema de salud física o mental como el burnout o la depresión. 




			Si la evolución de la compañía lleva al emprendedor a tener problemas de salud física o mental, la start-up está condenada al fracaso puesto que el emprendedor, aunque quiera, no podrá dar lo que las circunstancias le demanden. 




			Y éste es un punto que no he entendido en el ecosistema inversor. Cuando los inversores profesionales ponen dinero en una compañía, valoran las capacidades del emprendedor, sin embargo, una vez hecha la inversión, sus decisiones se vuelven financieras y no valoran cómo sus acciones puedan repercutir en la principal clave de éxito que es la principal motivación de un emprendedor. Creo que en España debería haber un cierto cambio en el ecosistema emprendedor, en el que no se apueste sólo por las compañías, sino también por el bienestar del propio emprendedor. 




			¿Cómo puede permanecer motivado y sacar adelante la compañía un emprendedor quemado o con serias diferencias con sus inversores? ¿Se deja de creer que el emprendedor es el factor fundamental de éxito por encima de los indicadores económicos? No digo que los inversores deban dar carta blanca a los emprendedores, lo que digo es que los inversores deberían mimar mejor al estado de ánimo del emprendedor. Si no lo hacen, se encontrarán con que sus emprendedores maquillan las cifras o hacen otras cosas de esta índole para no preocupar a la empresa. Hay que tener en cuenta que si el emprendedor se rompe la empresa está condenada al fracaso. 




			El emprendedor de éxito siempre tiene un gran espíritu de sacrificio que le hace compensar sus carencias y las de la start-up. Sin embargo, si el sacrificio se mantiene en el tiempo, es una bomba de relojería porque pasado cierto punto de quiebre mental el emprendedor se puede derrumbar. 




			El espíritu de sacrificio es el que lleva al emprendedor a trabajar más de cuarenta horas semanales en su empresa, pues sabe que es necesario para el crecimiento de la misma. El peaje que paga por esto es que sus relaciones personales serán desatendidas y es posible que se deterioren hasta límites que no sean recuperables, en especial con su propia pareja. 




			 




			
5. Ilusión y optimismo 




			 




			La ilusión y el optimismo son dos características intrínsecas al buen emprendedor. Cuando un emprendedor cree en una idea, irradia ilusión y optimismo. Esto es clave porque compensará la posible falta de tolerancia a la incertidumbre o la identificación con la compañía. 




			Siempre hay personas que ven el vaso medio vacío o medio lleno. El emprendedor debe ser de las personas que lo ven medio lleno y observa las oportunidades que hay a pesar de las debilidades que él o la compañía tengan. Los auténticos emprendedores no contemplan la posibilidad de fracaso, pues eso significa mirar el vaso medio vacío. Un emprendedor debe ser capaz de ver oportunidades en todas partes y estar por encima de las debilidades de la compañía. 
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